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Capítulo 21: El Alto Clamor.- 

No solo el triple mensaje angélico será iluminado alrededor del mundo, sino que será 

acompañado por el mensaje del alto clamor del ángel de Apocalipsis 18, el cual le añade ímpe-

tu y urgencia a estos mensajes. Dios está reuniendo a todo Su pueblo en su redil de verdad y 

santificación. He aquí el mensaje del alto clamor. 

Apocalipsis 18 presenta el mensaje de dos ángeles. El primer ángel da un poderoso men-

saje de advertencia: 

“Después de eso vi a otro ángel descender del cielo con gran poder, y la tierra fue ilumi-

nada con su gloria. Y clamó con potente voz: ‘¡Ha caído, ha caído la gran Babilonia! Y se ha 

vuelto habitación de demonios, guarida de todo espíritu impuro, y albergue de toda ave sucia 

y aborrecible. Porque todas las naciones han bebido del vino del furor de su fornicación. Los 

reyes de la tierra han fornicado con ella, y los mercaderes de la tierra se han enriquecido con 

su excesiva lujuria’”. Apoc. 18:1-3. 

El segundo ángel le da el urgente mensaje al pueblo de Dios para que abandone la falsa 

iglesia a la cual han estado atados, en la mayoría de los casos, desde su infancia: 

“Y oí otra voz del cielo que decía: ‘¡Salid de ella, pueblo mío, para que no participéis de 

sus pecados, y no recibáis de sus plagas! Porque sus pecados se han amontonado hasta el cie-

lo, y Dios se acordó de sus maldades’”. Apoc. 18:4-5. 

El primer mensaje de estos dos ángeles es una tremenda declaración que el poder del an-

ticristo expuesto en las Escrituras, el cual se ha embebido con las falsas religiones del paga-

nismo, ha sido grandemente apoyado por los mercaderes de la tierra, los cuales se han benefi-

ciado grandemente con su patrocinio. Los dichos de Babilonia y sus jactancias han intoxicado 

al mundo. A través de su engaño y de su habilidad, la mayoría ha caído en su trampa mortal. 

Aquellos que permanezcan puros y santos serán objeto de terrible persecución a medida que 

se desarrollen los eventos finales de la historia.  

Un compasivo Salvador, sin embargo, ve dentro del cuerpo de este poder a aquellos que 

son puros de corazón. Ellos no han participado de sus malos designios, aun cuando, a través 

de su ignorancia, han seguido muchas de las formas paganas de los sacramentos religiosos. En 

amor, antes que se cierre la gracia, Cristo envía a Sus siervos para llamarlos a que salgan de 

las tinieblas de la Iglesia Romana a la gloriosa luz del evangelio eterno de los tres ángeles. 

Como nunca antes en la historia del mundo, el puro y santo evangelio de Jesucristo es distin-

guido de los falsos conceptos paganos que han llevado a millones a la perdición. Las grandes 

verdades trascendentes del séptimo día Sábado y el estado de sueño en la muerte, son revela-
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das a todo el cuerpo de habitantes del mundo. Hasta que esto no haya sucedido, la gracia no 

se cerrará para la raza humana. La prueba del Sábado será la última prueba de lealtad a Dios 

el Creador de este mundo y de todo el universo. El verdadero estado del hombre en la muerte 

es la protección esencial contra el último engaño de Satanás, que es el espiritismo. Ninguna 

persona será privada de la verdad con ninguna de estas verdades importantes. También, todos 

aprenderán el mensaje central de Cristo Justicia nuestra en contraste a la falsa santificación 

que la iglesia papal dice haber obtenido a través del sacramentalismo. 

Los conceptos paganos de idolatría serán expuestos. El mal de las afirmaciones papales 

de la infalibilidad será desenmascarado como también las prácticas de la misa, el “perdón” de 

los pecados por parte de un sacerdote, los mediadores humanos, el limbo, el purgatorio, las 

oraciones por los santos, las penitencias, las indulgencias, la inmaculada concepción, el bau-

tismo de infantes, el pecado original, el tormento de quemarse eternamente, la predestina-

ción, la naturaleza humana no caída de Cristo, el martirio de aquellos que fueron declarados 

herejes, y muchas otras prácticas no bíblicas. 

Muchos que aman a Cristo en sus corazones han sido totalmente ignorantes del evange-

lio eterno de Jesús. Ellos han estado en otro tiempo en la compañía de las iglesias de Babilo-

nia, pero Dios lee sus corazones y discierne su lealtad hacia Él, y Él no permitirá que mueran 

la muerte del eterno olvido. Aun cuando durante muchos años han sido ignorantes de Su ver-

dadero evangelio, han vivido de acuerdo con la luz que han conocido. Este alcanza a cada alma 

preciosa, y a medida que el Espíritu Santo convence sus corazones, ellos recibirán el evangelio 

con gran alegría cuando sea proclamado con el poder del alto clamor. Es esencial reconocer 

que el llamado de Dios no es “Salid y sed mi pueblo”; ni tampoco es “Salid y Yo os haré mi 

pueblo”. Él claramente dice: “Salid de ella (Babilonia) pueblo mío”. Si, hay muchos del pueblo 

de Dios que están en Babilonia, el nombre del Nuevo Testamento para las iglesias caídas del 

cristianismo. 

El gran rescate sucede ahora para traerlos al verdadero rebaño de Dios, para que se unan 

con Su pueblo Adventista del Séptimo Día fiel. Dios así los salva de ser considerados respon-

sables de los pecados de la Iglesia Romana y de las iglesias ecuménicas que la apoyan, y serán 

protegidos de la destrucción de las plagas del juicio de Dios. ¡Qué Dios más amoroso y miseri-

cordioso! 

Dios posee fieles en todas las iglesias, y nuestro amor por estas personas tiene que ser 

proporcional con el amor que Cristo posee por ellos, mientras que al mismo tiempo se les ad-

vierte de las falsas enseñanzas de esas iglesias. He aquí el consejo divino en relación a este 
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asunto. Bajo el alto clamor, será llevada a cabo una gran obra, porque el llamado del alto cla-

mor recibe el poder del Espíritu Santo. 

“El mensaje de la justicia de Cristo resonará de un extremo de la tierra hasta el otro para 

preparar el camino del Señor. La gloria de Dios es la que termina la obra del tercer ángel”. 

6T:27-28. 

“Cuando sea proclamado el tercer mensaje, crecerá hasta convertirse en un fuerte cla-

mor, y a medida que la obra final sea acompañada por gran poder y gloria, los fieles hijos de 

Dios participarán de esa gloria. La lluvia tardía es la que los revive y fortalece para que puedan 

pasar por el tiempo de angustia”. 7CBA:995; EUD:205. 

“A medida que el mensaje del tercer ángel aumente en magnitud hasta transformarse en 

el fuerte clamor, gran poder y gloria acompañarán a su proclamación. Los rostros del pueblo 

de Dios brillarán con la luz del cielo”. 7T:19. 

“Así como fue predicho en el capítulo dieciocho de Apocalipsis, el mensaje del tercer án-

gel ha de ser proclamado con gran poder por aquellos que dan la advertencia final contra la 

bestia y su imagen”. 8T:128-129. 

El llamado del alto clamor para salir de Babilonia alcanza su clímax durante el pequeño 

tiempo de angustia. Muchas almas sinceras responderán a este llamado cuando presencien el 

martirio de muchos de los nobles santos de Dios, hombres y mujeres que testimoniarán que ni 

siquiera la misma vida es más preciosa para ellos que el amor de su Salvador. Estos santos de-

claran por ejemplo que nada puede impedirlos de caminar en las pisadas de Cristo. Muchas 

almas preciosas, al testimoniar el sacrificio de estos humildes santos, percibirán el contraste 

entre ellos y las prácticas bárbaras de aquellos que insensiblemente hicieron con que estas fie-

les almas fuesen llevadas a la muerte. 

Entendiblemente, el alto clamor no estará completo hasta la plena manifestación del de-

rramamiento de la lluvia tardía. Bajo este poder, cada alma del planeta recibirá la invitación 

para entrar en el hogar celestial. Nadie será dejado con alguna excusa; nadie tendrá alguna 

excusa para perderse. La misericordia de Dios se ha extendido a todos, aun a los hombres más 

viles. Aun cuando el mensaje del alto clamor es uno de las más poderosas denuncias del papa-

do y de las iglesias que la apoyan, también es un mensaje muy compasivo y amoroso que ja-

más haya sido proclamado a la raza humana, dándole la última oportunidad a la población de 

la tierra para que se liberen de la esclavitud del pecado, del engaño, y de la hipocresía. Bajo 

esta última invitación, muchas personas descubrirán finalmente su libertad en Cristo. Pero, 

trágicamente, muchos que han profesado lealtad a Cristo retrocederán bajo la tremenda per-
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secución y, al faltar la suprema fe en su Salvador, desertarán hacia el enemigo, hacia el propio 

Satanás, para ser separados eternamente de su Redentor. 

“En las iglesias [adventistas del séptimo día] habrá una manifestación maravillosa del 

poder de Dios, pero no obrará en favor de aquellos que no se han humillado ante el Señor ni 

abierto la puerta del corazón mediante la confesión y el arrepentimiento. En la manifestación 

de ese poder que ilumina la tierra con la gloria de Dios, sólo verán algo que en su ceguera con-

siderarán peligroso, algo que despertará sus temores, y se afirmarán para resistirlo. Debido a 

que el Señor no actúa de acuerdo con sus ideas y expectativas, se opondrán a la obra. ‘¿Por 

qué -dicen- no debiéramos nosotros conocer al Espíritu de Dios, cuando hemos estado en la 

obra por tantos años?’”. EUD:213. 

“El número de esta hueste había disminuido. En el zarandeo, algunos fueron dejados al 

lado del camino. Los descuidados e indiferentes que no se unieron con quienes apreciaban la 

victoria y la salvación lo bastante para perseverar en anhelarlas orando angustiosamente por 

ellas, no las obtuvieron, y quedaron rezagados en las tinieblas, y sus sitios fueron ocupados en 

seguida por otros, que se unían a las filas de quienes habían aceptado la verdad”. PE:271. 

A continuación hay más información de la abundante cosecha de almas para el reino du-

rante el tiempo de la lluvia tardía. 

“Multitudes recibirán la fe y se unirán a los ejércitos del Señor”. Ev:508. 

“Pero hay hombres que recibirán la verdad, y éstos ocuparán los lugares que dejaron va-

cantes los que se ofendieron y abandonaron la verdad... El Señor obrará de tal manera que los 

disgustados y descontentos se separarán de los fieles y leales... Las filas no serán disminuidas. 

Los que son firmes y fieles llenarán los lugares dejados por los que se ofendieron y apostata-

ron”. 3MS:482-483. 

“Habrá muchos que saldrán de las filas del mundo, de las diferentes iglesias -aun de la 

Iglesia Católica-cuyo celo excederá en mucho al de los que han estado hasta ahora en las filas 

para proclamar la verdad”. 3MS:441; EUD:215. 

“Muchas almas diseminadas entre las congregaciones religiosas respondieron al llama-

miento y salieron presurosas de las iglesias sentenciadas, como Lot salió presuroso de Sodo-

ma antes de la destrucción de esa ciudad”. PE:278-279; EUD:214. 

“En la pagana África, en las tierras católicas de Europa y de Sudamérica, en la China, en 

la India, en las islas del mar y en todos los rincones oscuros de la tierra, Dios tiene en reserva 

un firmamento de escogidos que brillarán en medio de las tinieblas para demostrar claramen-

te a un mundo apóstata el poder transformador que tiene la obediencia a su ley. Ahora mismo 
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se están revelando en toda nación, entre toda lengua y pueblo; y en la hora de la más profunda 

apostasía, cuando se esté realizando el supremo esfuerzo de Satanás para que ‘todos... peque-

ños y grandes, ricos y pobres, libres y siervos’ (Apoc. 13:16), reciban, so pena de muerte, la se-

ñal de lealtad a un falso día de reposo, estos fieles, ‘irreprensibles y sencillos, hijos de Dios sin 

culpa’, resplandecerán ‘como luminares en el mundo’ (Fil. 2:15)”. PR:140-141; EUD:215. 

Hay otro grupo que es cosechado para el reino en el tiempo del alto clamor. Estos serán 

aquellos que antes en sus vidas abandonaron la iglesia remanente de Dios, pero que ahora 

vuelven con gran alegría. Muchos de estos, sin duda, fueron desanimados por la terrible du-

plicidad en la IASD. Ahora que la iglesia de Dios ha sido purificada por la separación y el za-

randeo, estas preciosas almas confiesan su apostasía y nuevamente se unen a las filas del re-

manente. 

“Muchos que se han extraviado del redil regresarán para seguir al gran Pastor”. 6T:401; 

EUD:215. 

Tal como en el Pentecostés, miles se convertirán en un día. 

“Viene el tiempo cuando habrá tantas personas convertidas en un día como las hubo en 

el día de Pentecostés, después que los discípulos recibieron el Espíritu Santo”. Ev:502; 

EUD:216. 

“Habrá miles convertidos a la verdad en un día, los cuales, en la undécima hora, verán y 

reconocerán la verdad y los movimientos del Espíritu de Dios”. 1888M:755; EUD:216. 

El alto clamor será proclamado ampliamente por personas simples. 

“Pocos serán los hombres grandes que tomarán parte en la obra solemne del fin”. 5T:76. 

“Dios ha de llevar a cabo una obra en nuestros días que muy pocos anticipan. Levantará 

y exaltará en nuestro medio a aquellos que son enseñados por la unción de su Espíritu en vez 

de por la enseñanza de las instituciones científicas del mundo. Estos planteles no han de des-

preciarse ni condenarse; son ordenados por Dios, pero son capaces de proporcionar tan sólo 

calificaciones de carácter exterior. Dios revelará que él no depende de mortales doctos y vani-

dosos”. 5T:77-78. 

“Aquellos que reciben a Cristo como Salvador personal resistirán las pruebas de estos úl-

timos días.  Fortalecido por una fe incondicional en Cristo, aun el discípulo iletrado podrá re-

sistir las dudas y las preguntas que los infieles puedan producir, y reducirá a la vergüenza los 

sofismas de los burladores. El Señor Jesús dará a los discípulos una lengua y una sabiduría 

que sus adversarios no podrán contradecir ni resistir”. EUD:209. 



Pág. 140 

“Los obreros serán calificados más bien por la unción de su Espíritu que por la educación 

en institutos de enseñanza. Habrá hombres de fe y de oración que se sentirán impelidos a de-

clarar con santo entusiasmo las palabras que Dios les inspire. Los pecados de Babilonia serán 

denunciados. Los resultados funestos y espantosos de la  imposición de las observancias de la 

iglesia por la autoridad civil, las invasiones del espiritismo, los progresos secretos pero rápi-

dos del poder papal -todo será desenmascarado. Estas solemnes amonestaciones conmoverán 

al pueblo. Miles y miles de personas que nunca habrán oído palabras semejantes, las escucha-

rán. Admirados y confundidos. Oirán el testimonio de que Babilonia es la iglesia que cayó por 

sus errores y sus pecados, porque rechazó la verdad que le fue enviada del cielo. Cuando el 

pueblo acuda a sus antiguos conductores espirituales a preguntarles con ansia: ¿Son esas co-

sas así? Los ministros aducirán fábulas, profetizarán cosas agradables para calmar los temores 

y tranquilizar las conciencias despertadas. Pero como muchas personas no se contentan con 

las meras razones de los hombres y exigen un positivo ‘Así dice Jehová’, los ministros popula-

res, como los fariseos de antaño, airándose al ver que se pone en duda su autoridad, denuncia-

rán el mensaje como si viniese de Satanás e incitarán a las multitudes dadas al pecado a que 

injurien y persigan a los que lo proclaman”. CS:664-665. 

Aun los niños darán el alto clamor. 

“Muchos, aun entre los iletrados, proclamarán la palabra del Señor. Aun los niños se 

sentirán impulsados por el Espíritu de Dios para salir a declarar el mensaje del cielo. El Espí-

ritu será derramado sobre las personas que se someten a sus indicaciones. Desechando los re-

glamentos humanos que los estorbaban y sus excesivas precauciones, se unirán al ejército del 

Señor”. 7T:28-29. 

El Espíritu Santo emplea a los ángeles, y milagros serán llevados a cabo mientras el 

mensaje de salvación ilumina cada esquina del mundo. 

“Cuando el poder divino se combine con el esfuerzo humano, la obra se propagará como 

fuego en el rastrojo. Dios empleará instrumentos cuyo origen no podrá discernir el hombre: 

ángeles harán una obra que los hombres podrían haber tenido la bendición de realizar si no 

hubieran sido descuidados en responder a las demandas de Dios”. 1MS:138; EUD:211. 

“En visiones de la noche pasó delante de mí un gran movimiento de reforma en el seno 

del pueblo de Dios. Los enfermos eran sanados y se efectuaban otros milagros. Se advertía un 

espíritu de oración como lo hubo antes del gran día de Pentecostés”. 9T:102. 
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Durante este tiempo de prueba los auténticos ASD serán revelados. Al mismo tiempo, las 

gemas de Dios en otras iglesias serán reveladas al no permitir que ninguna persona o cosa les 

impida unirse a las filas de los fieles de Dios. 

“Dios tiene joyas en todas las iglesias, y no nos corresponde lanzar arrolladoras acusa-

ciones contra el llamado mundo religioso”. 4CBA:1205; EUD:201. 

“Dios tiene sus representantes en todas las iglesias. A estas personas no se les han pre-

sentado las verdades especiales para estos últimos días, que prueban la fe, bajo circunstancias 

que producen convicción en el corazón y la mente; por lo tanto, al rechazar la luz no inte-

rrumpieron su comunicación con Dios”. 6T:77. 

“Entre los católicos hay cristianos concienzudos que andan en la luz que brilla sobre 

ellos, y Dios obrará en su favor”. 9T:195. 

“Además, en el capítulo 18 del Apocalipsis se exhorta al pueblo de Dios a que salga de 

Babilonia. Según este pasaje de la Escritura, muchos del pueblo de Dios deben estar aún en 

Babilonia. ¿Y en qué comunidades religiosas se encuentra actualmente la mayoría de los dis-

cípulos de Cristo? Sin duda alguna, en las varias iglesias que profesan la fe protestante”. 

CS:433. 

La gracia no se cierra hasta que estas almas fieles hayan aceptado el llamado del Salva-

dor “salid de ella”. ¡Qué tiempo de cosecha será este! Mientras al mismo tiempo los fieles ASD 

están lamentándose debido a la apostasía de muchos de sus antiguos hermanos, son capaces 

de regocijarse en la cosecha de aquellos que se unen con el fiel pueblo de Dios, los cuales to-

man el lugar de los profesos infieles. 

Sin duda, estos que fueron llamados a salir reciben el sello del Dios vivo, y entonces reci-

ben el gran poder de la lluvia tardía y salen a reunirse con aquellos que ya están proclamando 

el evangelio eterno a otros, que aun tienen que escuchar el llamado para salir. Sin embargo, 

también es verdad que estos nuevos guerreros del Señor serán despreciados por sus antiguos 

hermanos de iglesia, los cuales se van a volver contra ellos con gran furia, y ciertamente algu-

nos sufrirán el martirio, pero su destino eterno está seguro en las manos de Jesús. 

Aquellos que aceptan el evangelio eterno bajo el alto clamor aprenderán este mensaje en 

un periodo de tiempo muy corto. 

“Algunos de nosotros hemos tenido tiempo para llegar a la verdad, para avanzar paso a 

paso, y cada paso que hemos dado nos ha fortalecido para tomar el siguiente. Pero ahora el 

tiempo está casi agotado, y lo que hemos tardado años en aprender, ellos tendrán que apren-
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derlo en pocos meses. Tendrán también que desaprender muchas cosas y volver a aprender 

otras”. PE:67. 

Les recordamos a nuestros lectores que el mensaje del alto clamor presenta la última in-

vitación de Dios, la cual será escuchada por todos los habitantes del planeta tierra. 

“El mensaje de la justicia de Cristo resonará de un extremo de la tierra hasta el otro para 

preparar el camino del Señor. La gloria de Dios es la que termina la obra del tercer ángel”. 

6T:27-28. 

“El último mensaje de clemencia que ha de darse al mundo, es una revelación de su ca-

rácter de amor.  Los hijos de Dios han de manifestar su gloria. En su vida y carácter han de 

revelar lo que la gracia de Dios ha hecho por ellos”. PVGM:342; EUD:204. 

Este mensaje será escuchado por hombres y mujeres de todo nivel social. 

“Llegará el tiempo cuando seremos llevados ante concilios y ante miles de personas por 

causa de su nombre, y cada uno tendrá que dar razón de su fe”. EUD:212. 

“Muchos tendrán que comparecer ante cortes legislativas; algunos tendrán que compa-

recer ante reyes y ante los sabios de la tierra para responder por su fe”. EUD:213. 

El mensaje será proclamado en todas las naciones del mundo, si, aun en el Vaticano. 

¿Sería posible, esperamos que así pueda ser, que aun entre los mil habitantes del Vaticano 

pudiese haber alguien fiel a Dios que responderá en este último instante al llamado a salir de 

Babilonia? Esto sucederá, ya que la Biblia indica que los salvos vendrán de todos los países del 

mundo. 

“Díganlo los redimidos del Señor, los que redimió del poder del enemigo, y congregó de 

los países, del oriente y del occidente, del norte y del sur”. Salmo 107:2-3. 

“Porque yo entiendo sus obras y sus pensamientos. Tiempo vendrá para juntar a todas 

las naciones y lenguas; y vendrán, y verán mi gloria. Pondré en ellos una señal, y enviaré de 

ellos algunos escapados, a las naciones: a Tarsis, a Pul y Lud, que disparan arco, a Tubal, a 

Grecia y a las lejanas islas que no oyeron de mí, ni vieron mi gloria.  Y publicarán mi gloria en-

tre las naciones”. Isa. 66:18-19. 

“Y seré hallado de vosotros —dice el Eterno— os haré volver de vuestro cautiverio, os 

juntaré de todas las naciones y de todos los lugares adonde os arrojé —dice el Señor— y os ha-

ré volver al lugar de donde os hice llevar”. Jer. 29:14. 

“Y enviará a sus ángeles con gran voz de trompeta, y juntarán a sus elegidos de los cuatro 

vientos, desde un extremo del cielo hasta el otro”. Mat. 24:31. 
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“cuando la tormenta de la persecución caiga realmente sobre noso-

tros, las ovejas fieles escucharán la voz del Pastor verdadero. Se 

harán esfuerzos desinteresados para salvar a los perdidos, y muchos 

que han dejado el redil, regresarán para ir en pos del gran Pastor. 

El pueblo de Dios se unirá y presentará un frente común ante el 

enemigo. Ante el creciente peligro, cesará la lucha por la suprema-

cía; no habrá más disputas para decidir quién es el más importante. 

Ninguno de los creyentes fieles dirá: ‘Yo soy de Pablo; y yo de Apo-

lo; y yo de Pedro’. El testimonio de cada uno será: ‘Me aferro de 

Cristo; me gozo en él porque es mi Salvador’. 

Así es como la verdad se llevará a la vida práctica, y la oración de Jesús se contestará, 

aquella que pronunció justo antes de su muerte: ‘Para que todos sean uno; como tú, oh Padre, 

en mí, y yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros; para que el mundo crea que tú me 

enviaste’ (Juan 17:21). El amor de Cristo, el amor de los hermanos, testificará ante el mundo 

de que hemos estado con Jesús y aprendido de él. Entonces el mensaje del tercer ángel au-

mentará hasta convertirse en un fuerte clamor, y toda la tierra se iluminará con la gloria del 

Señor”. 6T:400-401. 

La literatura, y sin duda los materiales de la media electrónica, también jugarán un gran 

papel en diseminar la Palabra de Dios. 

“Más de mil personas se convertirán en un solo día, la mayor parte de las cuales adjudi-

carán sus primeras convicciones a lectura de nuestras publicaciones”. Ev:503. 

Una cosa es cierta, el alto clamor será proclamado en toda nación. Esto levanta una gran 

preocupación que compartimos. Cada año, Colin recibe el último informe estadístico de la 

iglesia mundial publicado por la Conferencia General. El último informe disponible en el 

tiempo de la publicación de este libro, es el informe del 2005. De las entonces 228 naciones 

del mundo, hubieron 26 naciones identificadas como no teniendo una obra ASD registrada. 

Todos los continentes tienen por lo menos una, aun Norteamérica. Si, usted ha leído correc-

tamente, incluyendo Norteamérica. Estos son los habitantes de las islas de habla Francesa de 

la costa Este de Canadá, Saint Pierre y Miquelon. Algunos de estos son países donde el cristia-

nismo ha sido eliminado, tal como Arabia Saudita. Otras son naciones muy pequeñas en Eu-

ropa, tal como Andorra, las islas del Canal, Mónaco, Gibraltar, la Ciudad del Vaticano, Sval-

bard, Jan Mayan, y San Marino. La mayoría de estas son países dominantemente católicos, tal 

como las naciones de habla Francesa de las islas Walli y Fortuna en el Pacífico Sur. Tal vez al-
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gunos de los lectores de este libro aceptarán el desafío de tomar el evangelio eterno y el alto 

clamor y llevarlo a una de estas 26 naciones como un misionero pionero. ¡Qué tremendo desa-

fío sería ese! Si no es usted, puede ser algún alma sincera. Parece muy similar al desafío que 

será aceptado por algunos de los 144000. Nuestro campo misionero es el mundo, nuestra mi-

sión es llevarle el evangelio al mundo. 

Una cosa es cierta: todos los que reciban la lluvia tardía habrán recibido el sello de Dios y 

habrán sido enviados con la unción del Espíritu Santo. Sus caracteres serán perfectos. 

“Ninguno de nosotros recibirá jamás el sello de Dios mientras nuestros caracteres ten-

gan una mancha. Nos toca a nosotros remediar los defectos de nuestro carácter, limpiar el 

templo del alma de toda contaminación. Entonces la lluvia tardía caerá sobre nosotros como 

cayó la lluvia temprana sobre los discípulos en el día de Pentecostés”. 5T:199. 

“Levantará y exaltará en nuestro medio a aquellos que son enseñados por la unción de su 

Espíritu en vez de por la enseñanza de las instituciones científicas del mundo. Estos planteles 

no han de despreciarse ni condenarse; son ordenados por Dios, pero son capaces de propor-

cionar tan sólo calificaciones de carácter exterior. Dios revelará que él no depende de mortales 

doctos y vanidosos”. 5T:77-78. 

“Los que resisten en cada punto, que soportan cada prueba y vencen a cualquier precio 

que sea, han escuchado el consejo del Testigo Fiel y recibirán la lluvia tardía, y estarán prepa-

rados para la traslación”. 1T:173. 

Que cada lector busque la totalidad del poder del Espíritu Santo en nuestro diario testi-

moniar de la gracia y del poder del Salvador a otros en este mundo oscurecido por el pecado. 
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